


Cristo Libertador. 
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Cristo nos da la libertad,

Cristo nos da la salvación,

Cristo nos da la esperanza, 

Cristo nos da el amor.



Cuando luche por la paz y la verdad,

la encontraré.

Cuando cargue con la cruz de los demás,

me salvaré.

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración.



Cristo nos da la libertad,

Cristo nos da la salvación,

Cristo nos da la esperanza, 

Cristo nos da el amor.



Cuando sepa perdonar de corazón,

tendré perdón.

Cuando siga los caminos del amor,

veré al Señor.

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración.



Cristo nos da la libertad,

Cristo nos da la salvación,

Cristo nos da la esperanza, 

Cristo nos da el amor.



Cuando siembre la alegría y la amistad

vendrá el Amor.

Cuando viva en comunión 

con los demás, seré de Dios.

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración.



Cristo nos da la libertad,

Cristo nos da la salvación,

Cristo nos da la esperanza, 

Cristo nos da el amor.





Salmo.

Aquí estoy, Señor, 

para hacer tu voluntad.





Soy Feliz 
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Te damos gracias porque nos llamas, 

porque nos tienes cerca de ti.

Mi vida entera es toda tuya. 

Yo nada quiero. Ya soy feliz.



Mas yo, Señor,

sé comprender que nada     

puedo; que nada soy.

Pero tu voz viene hasta mí:

“Nada te inquiete. Contigo estoy”.



Te damos gracias porque nos llamas, 

porque nos tienes cerca de ti.

Mi vida entera es toda tuya. 

Yo nada quiero. Ya soy feliz.



Has sido Tú quien me buscó. 

Viniste a verme. Tu voz me habló.

Yo sólo sé seguir tu voz.

Tan sólo a ti busco, Señor.



Te damos gracias porque nos llamas, 

porque nos tienes cerca de ti.

Mi vida entera es toda tuya. 

Yo nada quiero. Ya soy feliz.



Quiero cantar, quiero decir 

cuánta alegría nace de mí.

Quiero habitar dentro de ti. 

Siempre a tu lado quiero vivir.



Te damos gracias porque nos llamas, 

porque nos tienes cerca de ti.

Mi vida entera es toda tuya. 

Yo nada quiero. Ya soy feliz.



Gracias te da mi corazón

porque nos haces uno en tu amor.

Todo mi ser es para ti.

Yo nada quiero. Ya soy feliz.



Te damos gracias porque nos llamas, 

porque nos tienes cerca de ti.

Mi vida entera es toda tuya. 

Yo nada quiero. Ya soy feliz.



Gloria a Dios Padre Omnipotente, 

y a su Hijo el Señor Jesucristo,

y al Espíritu que habita 

en nuestras almas,

por los siglos de los siglos.

Amén.



Pescador de Hombres 
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Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos;

tan sólo quieres que yo te siga.



Señor, me has mirado a los ojos,

sonriendo has dicho mi nombre,

en la arena he dejado mi barca,

junto a ti buscaré otro mar.



Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos;

tan sólo quieres que yo te siga.



Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos;

tan sólo quieres que yo te siga.



Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos;

tan sólo quieres que yo te siga.



Tú necesitas mis manos,

mi cansancio que a otros descanse,

Amor que quiera seguir amando.



Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos;

tan sólo quieres que yo te siga.



Tú, pescador de otros lagos,

ansia eterna de almas que esperan,

amigo bueno, que así me llamas.



Tú has venido a la orilla,

no has buscado ni a sabios ni a ricos;

tan sólo quieres que yo te siga.




